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D E'S T'I ERRO'

Argumento de IaPelícula

El odio, contenido durante siglos, estalló
al fin devastándolo todo a SU paso y hacien­
do cambiar por completo la constitución
social del país. Un día toda aquella nación,
situada en el Oriente de Europa, se levan­
tó en armas y las turbas invadieron los pa­lacios llevando por doquiera el espanto y la
destrución.
Ciudades incendiadas, familias sin hogar,

hambre y miseria ... este era el cuadro que
experimentaba el país cuando las antorchas
de la rebelión iluminaron su cielo.
; Todo caía bajo el frenético im.pulso de

'los sublevados y a su empuje se abrían las
puertas, de los grandes alcáceres, de los
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castiilos que albergaban a la nobleza y cu­

yas alfombras se marchaban ahora bajo el

contacto de pies plebeyos y soeces.

El palacio de la princesa Elera de Sinai­

de sufrió la misma desoladora suerte. Los

revoltosos penetraron en él sembrando a su

paso la destrucción y la muerte.

y la .princesa no se merecía aquel trato

de crueldad... Todo el mundo conocía las

bondades de su joven "corazón encerrado

dentro de un cuerpo de belleza estatuaria.

'Pero el torbellino desencadenado, de las

malas pasiones] de los bajos instintos, pudo
más que el recuerde> optimista y cordial de

su temperamento.
Mandados por Sajenko, un revoluciona­

rio cuyo nombre era sinónimo de brutali­

dad refinada, asaltaron el palacio y después
de dar muerte a la servidumbre se entre­

garon al pillaje y al saqueo.
'La princesa, horrorizada, se había ocul­

tado en su habitaéión... Escuchaba desde

allí los pasos de aquellos intrusos que se

reían a grandes carcajadas, contentos de su

satánica obra'.. :
/

I.
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De pront? ahrióse la puerta empujada'
por la hoja brill�nte de' 'utta Jdpada'-:y "pe-:_
netró en la estancia"él pr6pio:'Sajenko,:- /
Era un hombre � de' medianà" edad; 'de bár­

ha negra, de ojos vivos, malignos;)';eü qlie,
,

chispeaban todos los, apetitos � de "1à": ]:ièStff:.
Avanzó hacia; Ia 'estancia r ¿� ufi: . '�fán'

destructor, cort �s� âesêo -dé rórnper, -'ci� tri-;
turar, de aniquilar que sienten los hbrfibr��'
cuando se dejan guiar pot' hi. ñ�ta' <itier'il�-
van dentro. '" _':, �:,," '<:; ",:;, ,.è,"�'

Al ver a la, princesa se dëfuv; y "sus' 'la�
bias se abrieron en una sonrisa innoble, te­
nebrosa ...

-j Lo mejor que hay ep la casa! - dijo
-r iendo.

y dejando el acero sobre una silla, lanzó­
se contra la mujer. La dulce Elena preten­
dió huir, saltar por el balcón, pero el hom­
bre era más listo que ella.

, -j No te. escapes, guapa! - le dijo Sa­
jenko-c-. j Me' pertenéces còritCi todo ici' de

r

aquí L.. ;�':j-"" - ,',�

,'co, ..
�

,<,,:'::O':'j.,.

-j Por fâvor:'0�;1b ñie tóqt:i¿:üSr¿d I:;. ; )',

El bruto 'l'a '.:e:stfecfió 'contra su -:-'pettió:"S>:
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ella lanzó un grito angustioso de socorro.

N o pudo hablar más. Le cerró la boca la

doble �alva de los labios del truhán ...

Aun la r�sistencia la defensa ter�ible ...
, ,

.pero inútil, ..
.

Los buenos parecían dejados de la mano

de Dios.,; Las vírgenes eran atropelladas
y la "hermosa princesa de Sinaide vió man­

cillada' su honra ...
Horas más tarde, el bárbaro abandonaba

la casa para proseguir en otras partes su

ansia de nuevas emociones ...

Cuantos quería' \ salvar 'su vida y no co­

mulgaban en las nuevas ideas triunfantes
por la 'revolución, se vieron obligados a'

abandonar su patria, ��ejando sus bienes y

sus 'medios' de 'fortuna, huyendo sin. otro
bagaje que sus tristes -r'eèu,e.rtlo�.'

., ".

En la vecina nación se "refugiaron mu­
chos de aquellos d'è�grachl'd6s, y la en'ioción
de Ia patria'rlejana' lès juntaba � todos para
recordar los . inolvidables tiempos de esplen-
dor que no ·volverían.

.

La vida con sus tristes realidades les
obligó a abrir los ojos y adaptarse al nue-:

vo ambiente 'Social, y los que en su pais
/. �

eran príncipes o generales, o ministros, o

duques, se vieron precisados a ejercer -ofi­
cios humildes para ganar un mal jornal que
les pusiera a cubierto de las asechanzas del
hambre.

'

"El Pájaro Extranjero" era el modesto
restorán donde se habían refugiado los ex­
" .

dpatrra os. _

La adversidad había borrado las distan­
cias y los que fueron grandes señores alter­
naban, de igua1 a igual, con -los :hum�ldes
que les siguieron fieles.
y las galas prii1cipéscas y los uniformes

dé corte se trocaron en vestirnentas servi­
les:

7
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f" l�u�r.S'alJ¡�¡H�\J?FÍnciRI� �n otros días, ejer-
cía ahora 1�f.S�,�'fS:F9,:j.' '11 rr ,

,

,x�f?ab¡<;,���r;í?f:�?fIc}�1 .
f,4�, ,la "Çluardia Impe­

f,�t\t,{�N� ".há91a.,:()ifA��}�f\}9� I:!�Wp�ndos uni­

�.glW�M�i�.f1! s�, ,:HfP�e�,\Oij,,: ahora f
formabao par­

t!7�.1,4�" la mO,d,�sl�a",;, o:¡Jl¡.¡.e�t<l."lque amenizaba
las' comidas.' ,,;, �

_ "

'y a)lá. e,I). ,.la cqcina, se .ci�dicaba a la pro­
��ic� )'t����'�de ;�.ondar patatas el barón
,-,'F)-" . I; ",:;" t f,.rLlLtl'_ '

• .1' .

,Sterny, que perteneció, en .su palS al cuerpo
ciiplomáticg y. sélo, conservaba de su anti­

guo ��pl�,ndor' el' monóculo qJle no se había

qtiitadò nunca 'ni en los ejercicios más ple-
, b�y�s',,' "

r:1 ",:',_', , �, ., '

•

Pero Se resignaban a aquel modo dé vi­
vir y aun se mostraban dichosos cie haber

pocÎicl� escapar de �,�. patria donde hubieran
siclo ejecutados con seguridad:
También servian en ".�l Pájaro

j�r:6;' un:' ça,h,aiI�r.() .Ilamado Reeve,
,��, l"L ", -1":.. • ,

b,�f' si,qo, almirante y, ahora �J.�rclacienes de repostero, s. l� wtncesa Sinaide,
e!,l,�,é;LW���, d�l ,m9rotr;;t,dor. '.l

'

'.��.,' q;,WfRM'i {s)Ye�,: �espués i de 10 ocurrí­
do en su palacIO, habla lo�rado escapar "t

Extran­

que ha­

las fun-

,I

9

oculta en "un '"ê�rro.' afrà�eséS'tii�;"'f��nfeitl
• _ .*�,j,l�(� '.llegando a aquella población Ao.n.de. sus'. " " r'.. , -

" 1" i, '.,

compatrioms le, habían" proporciónadô un

empleo en e.l:ttest��·áfl;-· -

:�J<r,
j .. .fl1. 01:::: ,�\,0"l'

El recuerdo de s�t p ,"9:;' . Jaba
de su mernoria.; j Aqltél}a:. :P�of�*��1�y.;¡�que�'lla infamiá1... :.- :"¡., -

;r-';"�;, ; _'
. '._,,' '�f"�'Ya para siémpre sol5re su espren�V5P� ju-

ven tud sê cerrierian �ios' velos. de ¡'á '�it.f�teza..r

"-:...
. ....

'

"'.;),-.__ A:'#"'_ .,"�. r-,
_'.

Eduardo - Harland, hijo \d� :q:!,!l. )i.�ros9
industrial, no ocultaba sus �j�{é�f!ig,�acialos pobres desterradoss e¡ú� -:se:'h,ª," efu--

=": .;; ..... { "",
',,"

giado en su patria. : ";,' >- >,;":'�,
Y una, nocî1�-aco\11pañ«cl:b:'�'y};': .,. �� "igos

y de Sliva, un ii�cial1§ t�fubj¿n';��1tat�iado\
que allá en su patfia hàbí� sfG�"''lt�:r 'J, se

dirigió a "El, Pájaro ·E.xtrá�pj-erQ;!_
-

,

Cenaron admirados del àtnbi�irrè'.
ternidàd y distinción -que�rèlñàbà

.

j Oh, -los
camareros am: eran "prín¿ipes y 'todo=Io ha:
cían según las reglas más exigentes �de la
etiqueta! ,l,· ''-'''''';''1''''' :""' ..

, Eê!ti�ü·tl¿· '�lfi1� '[¿t{Yâ SJri*c�s�L��d¡:¿��âb�i
preparando unas c06�§ �¿;êe9:�i6�¿�} lli:g�ffit�¡
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dor y la, saludó con una inclinación de ca-

_ beza..." . ,� .;" .

El g�'nêral le coritó que se trataba de una

-'", .' -v- :
.

,

.. .esiaba prepar,_ando unas copa.ç··,·
�.. ... • ¥ .-. "-

• '._

parienta del ex emperador y sintióse Eduar­
do conmovido por la magnética belleza ,que

desp��a 'la�pêrs�ria de' ella..
,

-'.�.

1 � .

También la pnncesa habîa saludado co­

rrespondiendo a la atenciÓn de -aquel mu­

chacho simp-ático y de atractivo porté, dè ne­

gros ojos en los que brillaban la nobleza y.
la decisión .

.La noche se pasó de modo espléndido en­
tre músicas y cantos.
y al marchar Eduardo se prometió vol­

ver al siguiente día ... Llevaba ya en el alma
la imagen de la princesa y le interesaba
Ja dulce melancolía de sus OJOS ...

, ,

No lejos del lugar en que estaba el res­

torán "El Pájaro Extranjero", habianrnon.
tado sus despachos comerciales los nuevos

poderosos de la patria perdida.
- -Erari -'agentes de ra revolución triunfante
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que :PFP,c!1r¡lpap: trabajar ,pm-. ella para afian­

z¥� �l),9-,u.evo· régi�en .constituido.
.' .Además.. su paíS,)1O se bastaba para

sus necesidades y .Ios ag�ntes comerciales

efectuaban contratas para surtir el despro­
visto.,mereado., -,

Mirov..era uno de los,agentes, un mucha­

C�'LO :(:i��:1ljen educado, 'q-ble en el fondo sen-'

tía, :pO)" el régimelt caído y por sus compa­
,t,;¡Qt�,s .:expatriadÇl§'·una verdadera simpatia.
Se hallaba en la agenda' para espiar a lo;

revolucionarios y 'estar al tanto de sus iniciati

vas y manejos.
Había sido nombrado secretario de la or­

ganización y era el que. decidía sobre las

compras que debian efectuarse.
El fabricante señor Harland, padre de

Eduardo, había hecho oferta de sus produc­
tos al gobierno vecino ...

A Mirov re pareció interesante la oferta

y�.)a é r�Cf<!11'1.:Cf.ndó . efi£az�l:ente" y gracias a

ék.�u ¡g;9bi�rno(fit:Ipó:,f;L contrato.
, ¡"T;':"!'Se '·10 debemoa-todo ...

a Mirov - dijo el

señor Harland a su hijo .Eduardo al día si­
.guiente �de/"hápe'r, ido, éste al. restarán ,"El

,

,I.

I ¡

I

,

i

,

(

\

.rs

,�

Pájaro Extranjeí-o"-.. Indudablemente él con

su informe ha decidido el éxito -de Ja con­

trata.

-Tendrás qu,e gratificarle, papá ...
__:_Así lo haré ...
Mirov había regresado a- su casa., . Es­

taba contento de su t'rabajo. 'Mientras si­
mulaba trabajar por el gobierno, se cornu­

r.icaba íntimamente con los enemigos del

régimen, haciéndoles partícipes de cuanto

se trataba en la agencia yejerciendo .a. las

mi¡' maravillas su espionaje.
Aquella tarde mientras comía en su cuar­

to de casa de huéspedes, leía upa carta que
acababa de reçibir.
"
... A mí ya no me retenía aquí nada y

me haces muy dichosa con llamarme a tu

lado.

Cuando recibas ésta ya irá cammo de
abrazarte tu madre.

- Maria."
i Qué feliz se sentía con el regreso de' su

madre! Contempló emocionado -un 'retrato
de aquella bondadosa mujer a la que pronto
iba a abrazar.

,j
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La dueña de la casa entró y anunció' a
Mirov la visíta de un caballero.
Mirov le dijo que pasase.
Le conoció en seguida; era Martín, el se­

cret�rio de la fábrica de los Harland. ¿ Qué
deseaba?

Se saludaron cordialmente, pero el recién

venido fué parco en palabras.
-Esperamos poder hacer muchos

..

nego­
cios con usted, seor Mirov -' le dIJO -.
El señor Harland me encarga me haga cer­

'c'a de usted intérprete de su agradecimiento.
-Me he limitado a cumplir ... Muchas

gracias por sus palabras.
El secretario puso sobre la -rnesa un so- -

bre y' se despidió con todo 'afecto.
Cuando hubo salido, Mirov abrió el sobre

y encontró en él un cheque de cien Iibras,
'Sonrió contento... Eran buena gente los

Harland ... ¡ÍIahían tenido una exquisita aten­
ciónl

Mirov, aparte de su sueldo en la oficina,

ganaba bastante" dinero gracias' a las infer­

maciones que daba a los enemigos del go­

bi�rno... y poco a poco iba adquiriendo

'¡
\
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muebles con ei propósito de una vee

viniese su madre, irse a vivir con ella' a, un

piso indepèndiente.
Salió poco después dirigiéndose hacia

"El P�Jaro Extranjero", donde se hallaban.
buenos amigos. suyos.
Aquella noche Eduardo Harland había

vuelto allí. Invitó a tomar algo en su mesa
a Dabaro, el músico y antiguo oficial de la
Guardia Imperia!.

Se sorprendió al ver que entraba bastan­
le gente y se dirigía a una 'sala reservada y
contigua ... Al propio tiempo llegó a" sus

oídos el sonido de una música dulcísima:...
Dabaro le informó de lo que se trataba ..

-Nos reunimos todos los expatriados al­
gunas noches ... Formamos cOJIlO 'una fami­
lia grande.
--.Desearía asistir a una de sus reunie-� .. ., -

nes. j Me interesan tanto todos ustedes l
-Usted es un buen amigo del general

Sli�a, \. .;.Pase usted ...
Eduardo- entró en la salíta independiente'

y poco después Sliva que acababa de llegar
le .presentó a .muchòs _?e aquellos expatria-

-,



\

16

dos que ahora vestian humildes trajesy en

su país habían deslumbrado con sus uniíor­

mes y lujos.
El joven pudo hablar con Elena, la prin­

cesa ci(Sinaicle ... S� sentó a SU lado ...

�Deseaba verles a ustedes así en la m­

timidad ... Soy su admirador. ..

-Muchas gracias ... Va usted ahora a oir

buena música ... Es de mi patria y a todos
nos hace llorar. _

Uno de los expatriados acercóse al piano
y arrancó de las notas sollozos impregna­
dos de sentimiento, arranques de la más pu­
ra inspiración. Era el alma de la patria
que se personificaba en la divina armonía

de las más sentida de las artes ...

[Muchos lloraban y hasta el mismo Eduar­

do no pudo ocultar su emoción.
_':_MIe encantà el romanticismo de su pue-

blo, señorita
.

Ella sonrió .

-¿Romanticismo? .. j Diferencia de 10 que
hemos sido y. de 10 que somos ! Esa música

nos evoca nuestras pàsadas grandezas ....
_':_Si en mi mano estuviera, princesa, �odo

i
f

I -,

•
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10 daría para que pudiese recuperarlas ...•
-j Qué bueno es usted! Pero no me lla­

me princesa: Me suena a burla, a sarcas­
mo ... Ahora soy una modesta obrerita ...

j Poca cosa!

-j Para mí no deja de ser usted una mu­

jer interesantísima.... y sobre todo... di­

vina!

Interrumpieron el diálogo varios expa­
triados que hablaron con el fabricante. _

Le

presentaron a éste el mayor Raschoff, urr

hombre del que parecía hacerse mucho caso

en là reunión.

A mitad de la fiesta llegó Mirov.

Este y Eduardo se sorprendieron mutua­

mente al verse. Se saludar�)l1 de lejos, y
Eduardo preguntó a su nueva amiga:
-¿ Cómo es que viene aquí Mirov ? ¿ No es

partidario del actual gobierno?
.

-Sí, lo es ... está empleado en el despacho
comercial. Pero, secretamente está con nos­

otros ..

-¿ y pueden confiar mucho en él?
-Es un gran elemento ... Un hombre fi-
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delisimo a nuestra causa ... N os presta gran­
des y señalados servicios.

La fiesta se prolongó hasta la madrugada
y Eduardo regresó a su casa cada vez más

interesado por da espléndida belleza de Ele­

na y la tristeza que encubría su persona.

•••

Lilian era la hermàna de Eduardo Har­
land. Su deliciosa travesura la convertia en
confidente de toda la familia.

Tenía diez y seis años y era linda y ale­

gre corno la primavera de su vida. I

A la siguiente mañana, Eduardo, cansa­

do por haber perdido la noche,. se levante? a

deshora.
.

.

Cuando se dirigió a almorzar se encontró
con su hermanita Lilian que jugaba con SU
, ,fiel perrazo.
La muchacha entre enfadada y risueña,

-Te cÎijó:
_:_He tenido que decir otra mentira por

19
-

ti ... Papá cree que ya estás en, el despacho.
¿ Por qué te levantas tan tarde?
El se echó a reir ...
-Hermana ...
-No te disculpes ... Tú vienes siempre a

la madrugada.
-

¿ Dónde pasas las noches?
-No te vayas a figurar nada malo ... Una

reunión de buenos amigos, los expatria­
clos ...
Ella le amenazó gentil.
-Chico, j tú estás enamorado! Lo conoz­

co en .ese aire vago y distraído què tienes
hace unos días! ¿ Me equivoco?
-No, no te ,equivocas. Quiero ser franco

contigo. 'Estoy enamorado de la mujer
más bonita que puedas imaginarte.·
y le contó sus entrevistas con la bella

princesa Sinaide y .sus partidarios.
Lilian palmoteó, eritusiasmada.
_:_¿be modo que ... llegarás a ser princi-

pe?.. ./, ,

�Eso _nO' me importa ... Lo que' ·the inte­
resa--èS ser el marido de Elena... j Si vieras
qué - buenos- ·son todos 'sus compatríotas f

f-es invitaremos a todos un .dîa, ¿ quiet-es?
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-Cuando te parezca .. Ya ardo en deseos

de conocer a mi futura hermana ...

Y tal como convinieron, unos días des­

pués Eduardo Harland y "su hermana da­

ban una fiesta en honor de aquellos desterrados.
Acudieron todos entre ellos Elena.j.

r Iban elegantemente vestidos' de frac lle­

vando sobre el pecho las -condecoraci�nes de

sus tiempos gloriosos.

-:::_Estoy enamorado de la. mujer más bonita

qu� puedas imaginarte.

I .
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Eduardo sonrió al pensar que pocas ho-­
ras antes todos aquellos caballeros y seño­
ras que estaban en su casa com.o verdade­
ros' aristócratas, realizaban humildes faenas

.
ep cocinas y salones de restorán, bajo el du-
ro imperative 'del hambre:
Todos conservaban sus maneras c�rrec­

tas, el empaque de sus gestos, la suavidad
en el hablar ...
Les sirvieron champaña y Eduardo se

sentó al lado de la_ princesa mirándola dul­
cemente ...

Le interesaba cada
-

vez más.esta criatura
ondulante, ele ojos melancólicos, que pare­
cía atormentada por' un extraño sufrimiento:
-¿ Por qué está usted siempre tan triste?

- le preguntó.
-No 'lo, estoy - respondió Elena esíor-

zándose en sonreir-. Es que los desterra­
clos siempre parece que tengamos vivo el re­
cuerdo de nuestro país.
--'No, no es eso ... Adivino en usted una

tristeza mayor, algo más profundo ...

<,

-Le 'aseguro que no...

y turbada se _lev�ntó 'yendo a reunirse



con -un ,,·grupo
. d.e compatriotas. Tenía mie­

do" de.eque pudiesen-adivinar el motivo de sn

tristeza'; j�el recùerdc -de aquella horrorosa

nocheren qÚt{è0hociÓ;él poder de la maldad
humaria; .: >.: .:' .... ':;.

-

.:�z
.

La reunión acabó muy �¡târde. Y Eduardo

prometió ;a ,.Eli@n�a' -no abandonarla en su dulce

y misteriosa pena' de -mujer ...
Mirov había asistido también a la fiesta ; era

uno .más ei1ttè·:los desterrados, pero le rodeaba

el nimbo-de admiración de los que arriesgan ,i

cada instante su vida por el ideal.

Al ',elia' -siguiente Mirov debía experimentar
verdáderas torturás.,;

.

Al ¡ llegar como dé costumbre ; la oficina co­

mércial, mientras: 'Sè quitaba+el gabán 'y el

sombrero, llegaron a él palabras sueltas, mur'
muraciones en voz baja que los empleados, que
ocupaban' la contigua sala, se transmitían COIl'

curiosidad.

Cundía, la sospecha, Alguien había deseu

bierto que,'Mirov frecuehtwba el restorán "El

Pájaro Extranjero ' 'y,tè¡îía tratos muy estre- I

chos con los enemigos dèl\-égir'nen.·
MíròV'tembló ''al'escú¿ha:r' los -ru��res.·

./

-Un comisario secreto está investigándo: y
pronto se sabrá la verdad' -'-'- dijo- ùrtd'de 1,)5

empleados.
' . ,

.

r'

-Además, han desaparecido unos docuráen­
tos de la oficina - contestó otro" -', il "",Iy':
-Se nos vigila a todos ... 'Se ;sd�pecha de tc',

dos. Pero particularrnente de uno _;_,_; agregó 'un
dependiente con maligna' sonrisa.'

.� :'

-j Desgraciado' del' que caiga'r ',' t-.

-A mí, nada puede ocurrime __c,:,;"agtegó' tm
tercero, � j No I tengo nada que' reprocharme!
Ya no le. cupo duda alguna ,i Mi'fov .de que

se sospechaba de é1;'se' había apoderado efec
tivamente de unos documentçs -y IdS' .tenia aún
en su poder, guardados en 'Su casa dé huéspe-
des. ' "

Era preciso actuar-con rapidez'arites dèque le .

cazaran en la trampa. . ":' •

Como nadie le había visto aún, voI�ió a po­
nerse el gabán y,el sombrero y partió rápida-
mente hacia su casa.

.

Entró en su ¡habitación; quitó Uti 'armario

que estaba junto a la pated y' en ésta apareció
una puerta que daba a una salita reservada
doride Mirov tenía guardadQ$ -va,rio$ muebles

I
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que habia comprado con sus ahorros.

Ocultó en el forro de un sillón los documen

tos robados y apenas hubo efectuado est� ope­

ración, sintió pasos detrás. de él. Volvióse rá­

pidamente, atemorizado,
Un hombre alto, grueso, de barba negra, le

mira:ba -con una sonrisa de demonio.
Mirov buscó la puerta, intentó huir ...

-No te muevas - dijo el recién venido que'
era Sajenko, nombrado a la sazón comisario

secreto de su país. j,Sajenko, el hombre que ha'­

bia destrozado la vida dulce de la princesa!
. -¿ Quién es usted? - contestó MiTov.

-;::: j Déjeme pasar! ¿ Con qué derecho entra.'

Sajenko le mostró su chapa de comisario.

Rió brutalmente admirando los muebles qUè
se amontonaban en la habitación.
-Todo esto lo has comprado con tu suel­

d '. ¿ verdad?

-Sí, sí ...
-y ademá� cobras corrnsiones por los COll'

tratos, perjudieando a. nuestro .gobierno, ¿ eh?
Mirov intentó negar.
-Yo soy {jel, yo no me lie de censurar nada

-¿ Por qué mientes? i Prepárate para V,"

,

I!

II
I.

I>·
I

I,
Y

i

1

,

t
¡

nir conmigo! Volverás a nuestro pais 'y te pre­
sentarás a la Alta Comisaria.. -,

-j Jamás !'- contestó Mirov con energía.,

-¿ Ni aun por tu 'madre? - respondió Sa'

jenko con perversa intención.

-¿ Qué quiere 'decir? ¿.Qué tiene que ver

mi madre con esto?

-Para prevenirme la ,hice detener en la'

frontera, cuando iba a reunirse contigo". De
modo que si' no te presentas ante la Comisaria,
tu madre morirá.
La .desesperación agitó al muchacho, quien

se postró ante Sajenko pidiendo clemencia.
-j Mi madre, lla! j Mi madre, no! - su.".

piraba.
El bruto la apartó lejos' de sí, mientras ru­

damente le decía:

-'j Harás lo que yo .mande !
tás de acuerdo con todos los
j Traidor I
y abandonó la habitación -sin querer escu­

. charlas palabras de piedad que el desgracia­
do pronunciaba,

j Perro! i Es,

desterrados!

;-

.,

L
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ta a las pocas personas que se hallaban a

aquella hora en el salón, mfrando ,:'a todos con

d�dén.
.

El encargado del mostrador le reconoció.l�;; ,�<', 'j'. • :�. -

Agu�l1a tarde fueron de excursion en au'

tomóvil, Elena y E�ua:l'cio". Merendaron en

el campo, sobre el, mullido césped, salpicado

por las flores de la primavera.
• �lena parecía más alegre; el amor, el divi -

.

no amor se iba enseñoreando de su alma.

Sentia
I,

por su compañero que de tan 'tier­

no modo le hablaba, todas las delicias inquie
tas �e los corazones que quieren por primera
vez.

,"

r: '

Regresaro,l} tarde al. restorán. Eduardo se

quedó 'a
_

cenar alli. Se le consideralba casi

corno un çQmpatriota, un amigo fiel que eon­

vivía en iguales sentimientos.

Sajenko !ué aquella noche a "El Pájaro

Extranjero". Quería tener una impresión
ocular de lo que allí se hacía.

Honjbre valiente q'fe no le' temía a ia

rnuerte., .s� metía era la misma madriguera
1."';,.1.,.:' ,::, -r

,_ >, I

del lobo. '

Sentóse a una de las mesas haciéndose

servir un café con leche. Luego pasó revis-

�¡Mi madre, no! ¡Mi madre] no!'; ','-'.:

'..
n : ,.w(_�.,. _; i:;":' ':

"ct

,B

Le pareció ver visiones pero, de�graciad;�el�
te,lfl- realidad era cruel.: Allí mismo estaba

Sajenko, el. feroz enemigo desla' santa causa,
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uno de los hombres más sanguinarios del re'

gimen gobernante:
Corrió a comunicar sus sospechas il, 10:i

de , la cocina y todos observaron desde �:\

ventana de comunicación al feroz adversaric

¡ Pero aquel hombre se había vuelto loco !

¿:\. qué venía allí?

Llegó Sliva, el general, a quien manifesta­

ron el descubrimiento.

... el amor, el divino amor se iba enseñorean'

do de su alma.

Pálido de furor, el militar pasó cautelosa

mente detrás de Sajenko que aparecía distrai­

do, y medio oculto' con un periódico, le con­

templó largamente.
Luego volvió indignado a la cocina.

-j Ese hombre asesinó a mis hijas! ¡ Le

conozco bien! - rugió.
---<i Es preciso hacer algo! ¿ Qué querrá ese .

malvado?

-¡ OIh, esperemos! ¡ Tal vez haya sonado

la hora de Ia venganza! ¡ Mis pobres hijas!
En la salita de reunión se estaba celebran'

do una muy animada a la que asistían entre

otros, la l)rincesa y Eduardo.

Algunos instaron a la princesa a que danza­

ra. Sabían que lo hacía divinamente, que allá

en su país había cautivado a veces en algunos sa-

101'1,es con bailes rítmicos y selectos.

Elena no quería. i Le pesaba tanto el alma!

Pero ·como Eduardo insistiera de bello mo'

do, accedió al fin.

Y'bailó, rítmica, ondulante, graciosa, con li­

.gereza de ave... El piano acompañaba con RU

armonia a la danza y se esparcía por todo e:

restorán el encanto delicado de aquella música.

29
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Sajenko al escuchar la música sonrió. i De­

mania! ¿AHí había algo. divertido y no le de'

dan nada?

.. . le contempló largamente.

Despojóse del abrigo y, sin pedir permiso
a nadie, empujó las hojas de la contigua PU'..!f·
ta y se adentró en la salita.

Una mujer, la princesa Sinaide, bailaba.

mientras todos los desterrados seguían con sus

palmadas ei ritmo. de sus movimientos.

Sajeuko vió de espaldas a la bailarina y ¡I�

encanté aquel cuerpo Ielino, de ondulación de

serpiente.
Cu�ndo acabó el baile volvióse Elena salu

dando a fados; que la premiaban con sus aplau
sos.

Sajenko aplaudia también grotescamenre,
más por la belleza cálida de la bailarina qt!e

por su arte.

Elena contempló de pronto a aquel hombre'

y una oleada de fuego subió a su, rostro ...

. Parecía que su corazón iba a estallar.

Reconoció con horror al malvado, vió en él

al infame revolucionario besándola en una no­

che de incendio y muerte.

Su emoción y su dolor fueron tan ,enormes

que no tuvo _fuerzas suficientes para' resistir
y cayó desvanecida en brazos de Eduardo .

Sajenko no la reconoció. Ya ni se acorda­

ba dé aquel1a aventura de la revolución ; una

aventura más, una mujer más entre las caídas

bajo su poder libidinoso.
•

, .
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La miró,extrañado de que se hubiese desva­
necido y sintió que le gustaba aquel cuerpo

ligero, frágil como una pluma, que tenía ell

los ojos una bella luz de amor.

I Algunos acudierOl,l en socorro de la princesa,
mientras otros contemplaban 'hostilmente a Sa'

jenko. ¿ Qué quería ese hombre?

Sajenko, sonriente se alejó de la estancia y
volvió al salón restarán. Estaba contento,

Se hizo servir ajenjo, y protestó contra Buly­
gan. el aristocrático camarero porque le llena­
ba una copa y se 'llevaba la botella.
-Mis costumbres no son esas, joven - di,

jo. riendo.
Se apoderó de la botella y llenó la gran copa

dé café con leche, del fuerte licor.
Bebióse de un trago aquel ardoroso líquido ...

y repitió aún ...
Mientras tanto, la princesa había vuelto ya

'en sí y procuraba apaciguarse.
Eduardo, que ignoraba toda la verdad, se

preguntaba la .causa de aquel desmayo.
Elena'se apartó de su amigo y fué a la co·

cina a reunirse con el general Sliva y otros

desterradog,

La noticia de que aquel hombre era Sajen­
ka se había 'esparcido _ya por todos los expa­
triados.

El barón se acercó a Elena y le besó la mano

mientras .Reevé,· otro desterrado, se interesaba

por ella.

Elena, contemplando con ojos nublados .:11

general, le 'dijo en voz baja:
-¡ Mi querido general! j Decididaménte el

pasado nunca muere!

'

...se acercô a Elena y le besô la mano.
'



El general; hombre viejo y de experienciá,
•

. era el único que conocía la dolorosa historia
- de la princesa.
-Es preciso vengarse - rugió - i Tú y

yo .necesitamos venganza! i Y
.

todos nosotros.

porque Sajenko ha sido nuestro peor enemigo
y el más cruel!

-j Sí, sí!

-Pronto, id a buscar a Raschoff - dijo
el general.
Desaparecieron unos hombres en busca del

que era capitán del grupo de acción.

Sajenko ha�ía apurado casi toda la botella.

Levantóse y tambaleándose se dirigió a la, sa­
lita de reuniones:

J: .. 1

Am estaba 'ahora únicamente Harland que,
sentado en un sillón, parecía meditar.

.

,
,

Sajenko le dijo con dureza:

-¿ Dónde estaba la pequeña que bailaba aqui
.

antes?
. '

•

-No lo sé, ni le importa a usted nada --­

contestó Eduardo, en forma ruda.

-=Hábleme con más respeto, porque sino ...
y haciendo 'un gesto de amenaza se alejó

".,)',_\p\ ,
•

,\' '·1 ",'

otra vez, volviendo a sentarse a la mesa del

restarán.

Eduardo optó por marcharse. Fué a la caci,

na y se despidió de Elena que disimuló pe,'

fectamente su turbación no queriendo que el

joverí sospechara nunca' la verd�d' de la tra

gedia. ,

Poco después Eduardo partía en automóvi!

hasta el día siguiente.
Luego llegó Raschoff y en la cocina celebró '

consejo con los demás compatriotas.
-j Miserable Sajenko! -;- dijo el jefe mien-'

tras sus manos empuñaban un revólver - ¡ No

debe salir de aquí con vida!

Elena tembló, no queriendo presenciar el

'fin de aquel malvado" y fué a esconderse en

su
• habitación ...

La orquesta, a una orden de Raschoff, rom­
pió a tocar... La sala del restorán estaba de

sierta .. Unicamente Sajenko. se 'hallaba allí

y aparecía abotargado con la pesadez del vino:
Le matarían sin .que nadie descubriera el

crimen; luego echarían su cadáver a Ia calle.,;

Cuando Raschoff iba a salir para matar a

Sajenko, presentóse Mirov queenterado de lo
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que aquél- iba, a hacer, suplicó ardientementt

no llevase el plan a cabo.

I.Ja princesa había vuelto. y escuchaba aho­

ra conmovida el relato de Mirov.

--'j Si le 'matan ustedes, está perdida mi ma­

dre! - gimió _

_ ¿ Por qué? .- dijo Rlaschoff con grav-

dad,
-Mi madre está detenida por orden de 'Sa

,jenko. ¡La matarán si a Sajenko le ocurre

algo! ¡ Por piedad!
. _y sin embargo - protestó Raschoff -

la. maldad de este hombre clama venganza.

¡ No podemos dejar impunes sus delitos!

---'-'i Por mi madre, J10 le maten,! -- repetia
el infeliz Mirov.

-¡ Tiene que desaparecer!
La princesa intercedió por Mirov. EUa era

la primera en desear la muerte. dé aquel mal­

vado; pero ... ¿.qué culpa tenía la pobre madre

de Mirov, aquella inocente mujer cuya 'sangre
iba a ser derramada? .

·�Espel.'ad, 'amigos � decía-. No le haga­
mos ahora nad� ... Estudiemos otro plan pa­

ra castigarle."

37

y como. todos aquellos hombres tenían bue),

corazón, no quis!eron nevar adelante sus pro­

pósitos.
Castigarían a Sajenko pew de otra mane­

ra. N'o se escaparía a la acción de la - justicia.
Una hora después, Sajenko, que habiadormr-

.

tado hasta entonces, se levantó, pagó el impor
te de, sus .consumiciones y atontado aú!' por
el exceso de vino ingerido, abandonó el res

torán.

-¡ Hasta mañana! - dij o sonriente.
Ante la puerta estaba parado un auto .:l<�

alquiler. El chofer era Raschoff que cornenza

ba a llevar a la práctica el plan para' perderle
Sajenko le hizo una seña y ocupó el vehicu,

lo dándole esta dirección:
--,Calle de la Montaña, 24.

Raschoff le dejó en el sitio indicado ...

y el jefe del grupo de acción volvió a mar­

char, contento, hacia el restorán.

-Estaba ya sobre' su pista. No tardaría en

i
.

caer. ..
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Al día siguiente Eduardo Harland volvió a

"El Pájaro Extranjero." Logró averiguar que
aquel misterioso forastero de anoche era uu

tal Sajenko, enemigo formidable de ia causa

ele los desterrados.
Pero el joven relacionaba su visita con el

desmayo" de Elena al reconocerle, ¿ Por qué ha­
bía temblado de aquella manera la muchacha+'­

Elena no quiso decirle la verdad, alegando un
simple marea, un ligero desvanecimiento.
Eduardo preguntó a RaschoH. ¿ Por qué

mantenían aquella reserva con él? ¿ Es que ya
-

no les inspiraba confianza?

-Sí, es usted un buen amigo -le dijo Ras­
,

choff-
..
Pero se trata de un asunto que te­

nemos que arreglar a solas, dos a tres perso-

I

]1, J

nas nada más.

-¿ E'5 acaso algo de Elena?

--l¡ De todos nosotros!
=-No

. quiero preguntarles más. Pero ho ol-

•

viderr que mi apoyo está a .su lado en 'cualquier
forma que lo precisen.
-Muchas gracias. Pero el mismo Sajenko

_
es quien ha de aniquilarse. Ya irá sabiendo us'

ted cosa:s ...

Eduardo' regresó a'su casa, hondamente
preocupado.
_¿ Qué tal van. tus amores?, - le dijo Li-

lian.

-Tengo miedo, hermana. Algún pel�gro ame­

naza a Ia princesa. i Y yo no puedo hacer na'

da en 'su ayuda!
Al siguiente día, dos nuevos huéspedes, per'

tenecientes a la banda de Raschoff, se apo­

sentaban en la casa de la .calle de la Monta'

ia 24.

Consistía su misión en vigilar a Sajenko,
Habían averiguado ya cosas interesantes de.

su vida, entre ellas que en aquella casa no

se llamaba Sajenko sino Svestron.

Raschoff no' había perdido el tiempo ...
Estuvo a ver a Eduardo y le pidió su ayu­

da, su colaboración parà .castigar a Sa:jenko
a 'quien. pintó, como el malvado' mas refinado

que existia enH�l.mundo.
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Eduardo accedió a todo. El era inmensamente
rico y 'aunqlJe se trataba de entregar una gran
cantidad, Raschoff le aseguraba que garantiza-
ba su préstamo.

"-
Ya' convenidos, Morrin; el secretario de los

-

Harland, 'fué aquella misma mañana a visitar
a Sajenko.
'Este acababa de levantarse. No podía qUi'

tarse de la cabeza el recuerdo de la hermosa
.bailarina vista en "El Pájaro Extranjero" ...,

,

Recibió cortésmente a Morrin quien 1� dijo
con exquisita amabilidad:
-:-Nuestra casa tiene siempre el mayor inte

rés en mantener las relaciones más cordiales
con sus clientes ... Por eso, como ustedes nos

han hecho un gran pedido, nos hemos permi­
tido abrir, a la Ubre disposición die usted, una

,cuenta corriente en la Banca D. y R. por valor
de cien mil marcos ...

Sonrió Sajenko enigmático ante la vista del
talonario de cheques que Morrin ponía ante
Sil . mesa.

El" era. un hombre ambicioso y aquel dinero
le estremeció. Mas al ptopio .tíempo, sintió te- '

.

. .

,

mor... El gobierno castigaba terriblemente: a

1('0" que cobraban comisiones.

-_;'Nif puedo aceptar éso � dijo.
,

,

_:_-¿ Par qué? i Na hemos querido ofe�derlc,
señor! i Dèstinelo usted a' obras de beneficien-
cia, para los pobres niños huérfan�s!

'

:':t;enko suspiró c-m alivio. 1 Le habian da,
do' la solución!
--Sl es' así. ..
--Ltj que le rogamos únicamente es que no

mezcle para nada nuestro nombre.
_. ,Na pasen cuidado! 'j y gracias en nom'

bre �;c. .. los huérfanos!

Cuando Morrin se alejó, Sajenko suspiró can

satisfacción, j Cien mil marcos oro! i No esta­

ba mal!

y se echó, a reir pensando en lo importantc
que es el hombre que tiene mucho dinero. Pero
era preciso .hacer buen servicio de aquel dinero
para que nadie sospechase ... _

_

, ,

Aquella tarde, Raschoff y sus amigos comen

taban en "El Pájaro Extranjero" los aconte­

cimientos. La princesa asistía a la entrevista:
-Lo que hace falta es obligarle a que tl't¡,
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lice el cuaderno de cheques -
- decía Ras'

chaff.

-Sajenko es muy ambicioso y lo hará ...

,Sajenko volvió aquella noche al restarán. Y

ya sin pedir permiso a nadie se introdujo en

el saloncito donde se bailaba ....

Vió a Mirov y sonrió siniestramente.

i Sus sospechas eran ciertas! i Aquel hom­

"bre estaba en completa connivencia con 103

enemigos del régimen!
i Ya' tendría 'su castigo! Pero Sajenko no iba

muy aprisa para ello. Mient�a� la madre de

Mirov siguiese presa, no le importaba la liber­

tad del hijo. Tenía un buen' rehén,
La' princesa ai ver a Sajenko, volvió á sen­

tir aquel terror que le inspiraba el malvado..;
Ocultóse rápidamente, horroriz�da ante la idea

de que él la contemplase. '

Sajenko abandonó el restorárral poco=tiem­
po. Aquella -vez estaba sereno con la confian"
za del hornbre seguro de sí mismo.

'

,A la siguiente mañana fué a visitar a Mi,
I

'

rev a su casa. Este s'e atemorizó' al verle, pen-
sando: que venía para llevárselo a exigirle su

prorpesa, de pr�sën�rs� ante la Alta Comisaria,

Sajenko le miró fijamente y Je, dijo:
-¿Quién, es la mujer que bailaba en (IEl

Pájaro Extranjero"?
:El intentó negar.
__:�Una compatriota, No conozco detalles.
--Pero sé que usted ha hablad� con ella,.,

Oigame bien, Si me ayuda usted, tal vez no le

denuncie. i Yo quiero a esa mujer! i Arréglelo
usted! '

-Pero mi intervención ...

-:-No.me diga. usted más. Necesito que esa.

mujer sea mía, Usted me facilitará los medios.

i Acuérdese de su madre!

43

Abandonó en seguida la habitación. Mirer,'
"e estremeció sin saber qué partido tòm�.
En su alma iba comprendiendo. que tal vez

Sajenko se estaba labrando su propia ruina.
y corrió a comunicar a sus amigos: los pro'

pósi t0S. del miserable.
La princesa sonrió triunfadora. yAh! . ¿ Qué

.

se necesitaba para perder a Sajenko? Que ga::­
tase el dinero aquel ¿ verdad? rPues eUa Jo

'1 -

\ '"

hada !"

-Yo misma le obligaré a que me 'dé, -el di�
nero --" dijo, :-;:--y una, ve-z el cheque en nues-

,
-,
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tro poder podremos acusarle ante el gobierno
de que. ha cobrado comisiones por las 'ventas.
y entre todos los desterrados concertaron

la trampa -en que debía caer aquel hombre.
A! propio tiempo sentia Elena el deseo r(

venganza contra Sajenko.
�j fabricante accedió a todo. i Odiaba a Sa

jenko! Pensaba que querían vengarse de él
por el mal que habia hecho aquel hombre a t,)·
clos los desterrados, pero ignoraba Eduardo 1�

il:jl11ia inferida al honor de Elena. Si lo hubie­
ra sabido, su plan habría 'sido más rápido. Th
tiro a la cabeza de Sajenko ... y en paz.

.

Raschof í

pidió más dinero a Eduardo y ei

Joven les entregó aquella cantidad, agregando):
---:lVIe complazco en poder servirles. Y si

precrsan alguna otra cosa, no, duden en pedirla...

'

Eduardo invitó a Elena a ir a cenar aquella
�lO�he � ,un r;storán de lujo, y la princesa a un-t

l11dlCaClO11 de Raschoff accedió. '

Raschof f fué después a alquilar por un mes

l:na precjosa quinta sin:ada en los alrededores
de la capital.
Habló luego con Mirov participándole qUe I

la prmcesa y Eduardo iban al cabaret 'Azu!'

aqu·ella: noche.

Era preciso que comenzase el-plan.
y éste .se llevó a cabo.

Mirov pareció acceder a ayudar a Sajerrko y

le condujo al cabaret donde en una de las rne­

sas se hallaban la princesa y .Eduardo.
La princesa disimuló perfectamenfe su odio

al ver a Sajenko y de vez en cuando loe envi?
algunas sonrisas, correspondiendo a las que el

bárbaro le prodigara durante toda la noche.

Luego,. mientras la prinoesa bailaba con

Eduardo, se volvieron a mirar como si algo .les

atrajera mutuamente.

Eduardo se hallaba ajeno a aquel mudo ,diá·

lago, sin descubrir 10 que se tramaba.

Sajenko mostro su ;>Jegria al ver el rostro

clare y jovial de la princesa. Hasta sonrió a

Mirov,
�Le has hablado de mí, ¿ verdad? La prin­

cesa pareae otra ...
,

-Sí, he hablado muy bien de usted - dijo
el joven, disimulando su rabia-; pero ...

_¿ Dificultades? ¿ No sabes que conmigo no

existen ?
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-Señor,'me .témo que no consigáis nada con

�lla. 'i Es muy difícill Tiene un amigo muy rico

que corresponde con largueza a todos sus de·

seos.
'.:.1

-Si no es más que esto ...
. y en .aquel instante se acordó <le los cien mil .

marcos y sonrió. También Mirov pareció adi:
vinar aquel pensamiento.
Durante toda Ia cena Sajenko no quitó los

ojos de aquella criatura, La adoraba y la que­
ría hacer suya a costa de 10 que fuese.

Luego ella y Eduardo se levantaron... Sa'

ienko llamó a la florista y envió un ramo de
rusas a la princesa, mientras Eduardo se ha­
Ilaoa en Ia guardarropía.
La princesa aceptó el ramo y sonno con

aire triunfal a Ssjenko. Este se sintió más re'

juvenecido, más fuerte ...
Elena ocultó las flores a' la vista de Eduardo

y le dijo al despedirse i-
-Mañana por la tarde no nos veremos.

-¿Por qué? \

-Tengo,que hacer ... el plan contra Sajenko.
-:-E:lena, sabe usted bien que yo la quiero:

que no puedo vivir sin usted.
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-No lo olvido, pero paciencia.'
.

y sOfl�ió feliz mientras él estampaba un beSI)
. .

/

en sus manos.

Mirov le había dicho a Sajenko al salir dei

restarán.
,

"':"":Me he ent:e�do donde estará' la princes'!
�añana por la tarde. Tremòs a -verla.

-Si consigo que ella me ame - dijo Sa
.

jenko, entusiasmado - dejaré a tu madre en

libertad yretiraré la denuncia contra ti.
. , .

-Gradas; señor,
y Sajenko volvió a su casa agitado por la

imagen cada vez más insinuante de' aquella
mujer.

I
I I

A. la- siguiente tarde, la quintà que con el

dinero de Eduardo había alquilado Ráschoff,

se hallaba llena de gente. .l .

Aquella quinta era la residència oficial de la,·.
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princesa ... y sería el escenario donde Sajenko
se movería .coI?o un pelele.
El general Sliva- se dirigía a la quinta, le�l

tamente. Por el camino encontró a Lilian, la

hermana de Eduardo, a .quien conocía de aquel
día que los Harland dieron una fiesta en su

casa.

La muchacha, de carácter angelical, inviteS
'a subir al viejo a su automóvil y le condujo
hasta la casa de Ia prindesa. '

Después Lilian, contenta por el favor, con­

tinuó su' paseo hasta el atardecer.

Sajenko .habia llegado a la casa y se sen­

taba al lado de la princesa, quien extremaba

sus atenciones con el hombre que había sido sn

verdugo, Sabia disimular bien; ocultaba su

rencor bajo la máscara de un cariño fácil.

,Mirov le había presentado a Ia princesa y
el comisario no podía reprimir su satisfacción
al verse al lado de aquella mujer tan deseada.

Tornaron el te. Sajenko procuró disimular
su ordinariez innata poniéndose a' tono COli

todos los demás invitados, aristocráticos y dis

tinguidos.
lunto a él estaba también el barón Sterny,

- I

\
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mondador d.e patatas en ei restorán, que aho­

ra, vestido de impecable frac, parecía volver ;-¡

sus espléndidos tiempos.
Sajenko miró las manos finas del aristócrata

X las comparó con las suyas, gruesas y tatuadas

y las encogió 'en rápido movimiento, ocultán­
dolas bajo las mangas de su frac.

Raschoff, en una estancia cercana, dabaIas
últimas órdenes para �que el plan se llevara

perfectamente.
Ordenó a un criado que entrase una cartel

para la princesa, El mismo Raschoff acababa
d'e escribirla.

-

Elena abrió el. sobre después de solicitar

permiso para hacerlo.

Pareció, palidecer y rompió en pedazos tl

escrito.

Sajenko _la miraba con curiosidad. ¿ Qué Je

ocurria a la hermosa? El barón, complicado tam­
bién en la comedia, acercóse a Sajenko y le'

, dijoal, oído:
'

-j Es de su amigo!
La princesa sonrió y dijo a Sajenko :

-Esta carta me anuncia la ruptura 'con un



arrugo mío ... ¿Y sabe usted por qué hemos
reñido él y yo?-
-Señora ...

·

-¡ Por aquellas flores! ¿ Las conoce usted?
-, Señaló el ramo que Ia noche anterior Sajen'

" �

ko
.

le había 'regalade. El bruto respiró gozo,
samente, cándidamente.

¡ Habían reñido por él! ¡ Las cosas no po
díañ if mejor! I

--Señora, yo siento ... - dijo:
,-Me ela lo mismo. ¡ No quiero volver a

acordarme de él!
. Y extremó sus atenciones y su gracia vo­

I uptuosa con su pretendiente.
Luego Ja princesa se levantó para ir a aten'

cler otro grupo de invitados.
El barón Sterny dijo a Sajenko:
-Mucha competencia alrededor de nuestra

bella señora, ¿ verdad?
.

_:'De�asiada _:_ exclamó él riendo.
Së le �,c;ercó más y más, ,hasta decirle al

oído:
.

-,¿Me permite us'ted una pequeña indica,
ción?
". F.·..

-¿Qué? ,,'.. '

,
. ...:, 'HhS:;F" .. . .. :.!" '¡; ¡ � .'
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El barcón hizo un gesto indefinible y continuó :

�¡Con dinero... siempre el dinero!

Sajenko comprendió. 'Una inmensa alegria
dilató su pecho. Si no era más que eso. Y vió'

ya suyo er hechizo de aquel cuerpo gentil. ..

-¿Me permite usted una pequeña, indica­

ción?

Llegó el momento de despedirse,
.

Sajenko -le

dijo a la princesa:
-

-¿ Podi-la visitarla otra vez, sin tanto pú-
blico'? ,¡

.
,
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-¿ Por qué 1JO? _J_ respondió ella .dándolc

a besar su mano.

y Sajenko abandonó aquella casa pensando
que era cuestión de poco que aquella mujer
cayera en sus brazos.

Impaciente! Eduardo Harland había ido la

misma tarde al restorán "El Pájara Extratl�.
jero ".

.

.Su sorpresa fu€ extfaordinaria cuando_le di­

jeron que la princesa había salido de viaje.
Volvió a su casa, des,esperado. Veía algi)

misterioso en la actitud de Elena. ¿ Por qué le

ocultaba .à_ él, parte de los planes contra S3.­

jenko? 'j Si él era su más fiel colaborador, si

les había ayudado económicamente, si estaba
,

dispuesto a llegar adónde fuese posible!

¿ Por qué aquella reserva? "

Cuando llegó a su casa, su hermana Lilian le

informó de q1:ie había acompañado 'en automó­

vil àJ general Sliva a una quintá de los alrede­

dores d'e la Ciudad.

-¿Podría uisùorla otra vez, sm tonto pú­
blico?

Una gran sospecha se clavó en el peoho de /
�

Eduardo. El general había dicho a Lilian qUI:

.alli se celebraba una fiesta y el joven ya nu

• I
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tuvo duda alguna de que Elena se encontraba

en ella.

Subió a un coche y se hizo conducir allí.
Se escuchaban aún los últimos ecos de la

música. Raschoff salió al encuentro de su co­

laborador.
. -Quiero ver a la princesa - elijo Eduardo.
_::_ No puedo pasar sin ella.
Temía Raschoff que la'intervención de

Eduardo pudiera malograr .aquel plan: No ig
noraba que el joven estaba enamorado de Ele­
nf y seguramente no vería con buenos ojos
que la muchacha quisiera seducir a Sajenko pa­
ra perderle, Así es què se negó a acceder a Sl:

deseo.

-Siento no poder acceder ... Elena está ahora

muy ocupada ...
=-Tengo dereoho a 'enterarme de lo que aqu

sucede. j Yo amo a Elena I
.

:--Llegará su hora, Eduardo ... Ahora dé

jeia usted
.... Tenga paciencia.

Y 'a pesar de las enérgicas protestas del fa-

• bricante.. Rasohof f no le franqueó los salo­
nes.

A la misma noche, Sajenko volvió a casa de

ta princesa. Esta te invitó a cenar, disimulando

perfectamente el odio que contra él sentía.

Ocultos en la casa, se hallaban Raschoíí,
Mirov y otros amigos, prontos a

i
acudir ..n

socorro de la joven, si era necesario ..

Después de la cena, Sajenko quiso abraza:
a la princesa, pero ella esquiva y felina se ale­

jó ... yendo a preparar el café que .habia en-

traclo un criado.

Volvieron a quedar solos en la estancia. Sa\ -

jenko exclamó, apasionado:
-¿ Hasta cuándo me hará usted padecer?

¿ No sabe que la quiero? Por usted sería' ca­

paz de todo, de darle cuanto quisiera ....
-Nò lò haría .. ·.

. -j Que nu! j Si usted es mi vida, Sl ya no

puedo vivir Sill verIa I

Y arrojóse sobre ella apretándola contra· sí.
llenándose del perfume enloqueèedor que la
envolvía.

Ella pareció abandonarse unos instantes, p�'
ro logró desasirse otra vez recobrando su tran­

quilida�':
-Tú me mientes le' dijo t�teándole' por. /



primera vez. - No me quieres, tanto
me ha querido Eduardo, mi ex amigo.
-j Más que él!

-¿ N a sabes que él por un beso me pagó
cincuenta mil .marcos? - le dijo mientras vol-

�i Si es usted mi Vida ... si ya no puedo V1-'

vil, sin verla!

vía a acercarse con embriagueces de tentación.

Sajenko, ciego de amor, quitóse del bolsillo
-, el libro de cheques. :..

-¿ Me prometes ser mia si doblo, la canti;

clad? � exclamó. - ¿ Me lo prometes?
-SL, seré tuya ... porque hay en ti algo que

me interesa .. [ Eres ·,fùerte ... bravo ... me. gus­
tas!

Corrió Sajenko a sentarse' ante una mesa y

alli.extendió el cheque de cien mil marcos.
\

Mejor empleo no podía darlo, pensaba ... i Y

tendría a aquella hermosa mujer!
-Toma ... toma ...

Ella dió un grito de júbilo, apoderándose
del papel. ..
Fué retrocediendo hacia unos cortinajes,

seguida de Sajenko que tenía en los ojos
la inmovilidad de la pasión.

\

La muchacha movió las cortinas y _abrién-
dolas ligeramente ocultó-entre ellas su ma­

no que sostenía el talón.

Otra mano se apoderó de aquel .docurnen­
to. Era la de Mirov .. :

Sintió Elena que los brazos de Sajenko la ro­

deaban y que una boca criminal, la misma

boca ele aquella otra vez, pretendí� besar su

carrie,»

57
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Lanzó ún grito de horror y se apfrtó de
aquel hombre.
:-jSajenko! - gritó-. ¿No me conoces?

¿ No sabes quén soy, canalla?
El la miró sorprendido.

aquella mujer que un dia en nuestra patria
Le incendiaste el palacio y en su habitación

aniquilaste su honra? ¿ No te acuerdas?

j Mirame bien como entonces I
-

Sajenko se estremeció ... La miró temblo­

roso y la reconoció ahora con erm�smo ges­
tó de odio que aquella otra vez.

o

---'i Maldita! _ rugió-. ¡ Me has vendi­

do! j Devuélveme ese cheque l

-j Imposible ... está en buenas manos!

�i Dámelo!
-i No ... ! i-No has firmado un cheque ...

has firmado tu sentencia de muerte!' i Ya

sabes cóm� tu gobierno condena a los que

cobrau comisiones!

�¡ No me cogerás, no! - gritó enfurecido.

y lànzándose contra la princesa logró
apoderarse de ella y luego, abriendo una

puerta y apartando rudamente a Raschoff y

los demás hombres que pretendían impe-.
dirle el paso, salió de la

-

quinta y subió a

un automóvil que partió a gran velocidad

COil la preciosa presa.

o-i Se no� escapa l ,i A- seguirle!
Raschoff,

... extendió el cheque de cien mil marcos,

--:¿ Qué dices? ¿ Te has vuelto loca?
j Acércate más, Elena!. ..

, -j Aparta, me causas horror l j Haz- 'me­
moria I ¿ No te acuerdas de tu víctima! d�

gritó '
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AI.llegar a la calle encontraron a Eduar­
do Harland quien, sin poder contener po.­
más tiempo su impaciencia, iba a buscar a

la princesa,
Le comunicaron que acababan de raptar­

Ia y Eduardo salió en automóvil con Ras­
chaff y Mirov en su persecución.
En el otro coche Sajenko teniendo juntó

a él a Elena decía con maligna sonrisa:

-Muy bien preparada 1<).. combinación,
pero os ha salido mal. Declararás delante
de la Alta Comisaría y dirás lo que quiera
yo...

,
' IJ

Ella lloraba desesperada por I� derrota.
,'''''

Para gá¡;ar tiempo Mirov dejó el coche y
subió a 1111 aeroplano a fin de dirigirse con

el precioso cheque comprornetedor n Ia fron­
tera.

Raschoff y Eduardo cambiaron de auto­
móvil por haber sufrido una avería y subie­
ron a otro vehículo que generosamente les
brindó su ocupante.
Una hora después atravesaban todos --la

írontera ...

Sajenko quiso huir con Elena, pero
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Eduardo y sus compañeros le persiguieron
logrando detenerle ...

Se hallaban ya en territorio nacional.

Mirov se presentó acompañado de un

emisario del gobierno a quien el primero
acababa de entregar el cheque.
El enviado dijo a Sajenko que tembla�a,

de rabia al verse vencido:

-¡ En nombre dé la Alta Comisaría que":
da usted detenido! ¡ Responderá de ese che-

que que ha firmado!
.

Sajenko se horrorizó; d�ó un paso atrás,
su -mano instantáneamente desapareció' en
uno de sus bolsillos del pantalón y reapareció
armada de un pequeño revólver.

Sonó lm tiro; Sajeñko, el malvado, aca­

baba de darse muerte... j El mismo se ha­

bía hecho justicia ! ...

y cerca de allí, pasados los momentos de

la tragedia, Eduardo- y la princesa se co­

municaron mutuamente sus 'anhelos de fe-

licidad.
,

Ya la misión de la princesa estaba cum­

plida. Nada les separaría en 10 sucesivo.

Elena sonreía triunfante; nunca Eduardo
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conocería los verdaderos motIVOS que ínspi­
raron la venganza.
�Ahora sí que seré tuya, Eduardo, para

'siempre .. "

'

-'

-Sí, para siempre - respondió él besán­
dola en los labios ... - Todos estáis venga­

"
dos ...

Ella correspondió al beso. Se abría ante
su ,camino una nueva vida. El pasado mo­

ría ...

y Mirov experimentó también la alegría
ele ver libre a su madre ...
y todos volvieron a marchar al extrau-

-jero esperando como desterrados románti­
cos la liberación definitiva de su patria.'

FIN

','
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